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PERSONAJES 


Antonio,  mendigo  de  setenta  y  cinco 
años. 

Marqués  de  Portabella. 
Antoñito,  niño  de  doce  años. 

Conde.  i 

Julio,  criado.  v 


Acción  contemporánea.— Derecha  e  iz¬ 
quierda,  las  del  espectador. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  la  parte  exterior  de 
una  quinta  lujosa ,  cerca  de  Madrid:  a  la 
izquierda  del  público ,  la  fachada  de  la  quin¬ 
ta:  se  ven  en  ella  dos  puertas:  una ,  la  más 
próxima  al  proscenio,  que  da  paso  a  las  ha¬ 
bitaciones  del  criado ;  la  otra  a  las  del  Mar¬ 
qués:  la  ventana  del  despacho  de  éste ,  abierta. 
Un  el  fondo  y  a  la  derecha ,  árboles ,  rom - 
pimientos ,  cascadas ,  como  «o  quiera ;  o  bien 
una  verja  elegante ,  CT/i  6awco  rústico. 

Es  de  día.  Luz  plena. 

ESCENA  PRIMERA 
Juno  y  Antonio 

Al  levantarse  el  telón  deben  aparecer  por  la 
derecha  del  espectador,  y  cerca  del  fondo,  Julio 
y  Antonio  caminando  lentamente,  y  sosteniendo 
el  primero  al  segundo:  éste  debe  vestir  como  un 
pordiosero,  revelando  en  todo  su  exterior  abati¬ 
miento  físico  y  moral:  barba  y  cabello  enteramen¬ 
te  blancos:  se  apoya  en  un  palo  al  andar. 

Julio. — Yamos,  buen  anciano,  sosiégúese 
usted:  ya  verá  cómo  Dios  quiere  que  to¬ 
do  ello  sea  nada, 
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Antonio.— Gracias,  joven;  Dios  le  premie 
su  caridad. 

Julio.  -  ¡Qué  susto  he  llevado!  ¡Porque  el 
golpe  ha  sido  terrible!  ¡Oreí  encontrar¬ 
le  muerto! 

Antonio.—  No:  gracias  a  Dios,  todo  ha  si¬ 
do  efecto  del  cansancio...  y  del  hambre. 
Hace  algunos  días  que  apenas  me  alimen¬ 
to  más  que  con  los  mendrugos  de  pan 
que  me  dan  las  buenas  almas.  Además, 
el  calor  hoy  es  sofocante;  tenía  una  sed 
abrasadora;  vi  esa  fuente  cristalina,  y  al 
inclinarme  para  beber,  vacilé  y  caí. 

Julio.  — Vamos,  siéntese  aquí  un  momento. 
(Le  conduce  al  banco  y  le  ayuda  a  sentar - 
se,  quedando  de  pie  a  su  lado).  Eso  es. 

Antonio.— (Limpiándose  el  sudor  de  la  fren- 
te).  ¡Gracias!  ¡Muchas  gracias!  ¡Oh,  qué 
bien  se  está  aquí!  ¡Qué  aire  tan  puro! 
¡Qué  cielo  tan  azul,  y  qué  hermoso  pai¬ 
saje!  ¡Parece  que  esta  brisa  bienhechora, 
al  refrescar  mi  frente,  infunde  en  mi  co¬ 
razón  la  vida  de  la  juventud! 

Julio.— Mucho  admira  los  encantos  natura¬ 
les  de  España;  ¿es  V.  extranjero? 

Antonio.— No:  soy  español;  pero  he  estado 
muchos  años,  ¡muchos!,  ausente  de  mi 
patria;  así  es  que,  al  contemplarla  de 
nuevo,  siento  un  gozo  tan  puro,  que  só- 
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lo  puede  comprenderlo  el  que  haya  sus¬ 
pirado  largo  tiempo  por  volver  a  verla. 
¡Ay  joven!  ¡El  que  quiera  saber  lo  que 
se  ama  a  la  patria,  que  la  deje;  y  más 
si  quedan  en  ella  aérea  amados! 

Julio.— ¿Qué?  ¿Tiene  Y.  parientes  en  Es¬ 
paña! 

Antonio.  ~  ( Después  de  un  momento  de  pan- 

f  sa,  levantando  los  ojos  al  cielo  y  arrojan¬ 
do  un  profundo  suspiro ).  ¡No  lo  sé! 

Julio.— i  Que  no  lo  sabe  Y.!  (¡Es  extraño!) 

Antonio.— Ya  le  he  dicho  que  han  pasado 
1  muchos  años  desde  que  abandoné  mi  heiv 
mosa  España.  Con  hondo  afán  suspiraba 
por  volver  a  ella;  pero  ¡ay!  que  al  mis¬ 
mo  tiempo  el  corazón  lo  temía...  ¡Suceden 
tantas  cosas  en  muchos  años! 

Julio. —Es  verdad.  (¡Pobre  anciano!  ¡No  sé 
por  qué  me  da  pena  de  escucharle!)  Ya¬ 
ya,  no  se  apure;  ya  verá  como  Dios  quie¬ 
re  que  tengan  término  sus  males.  Mientras 
descansa  Y.  un  momento,  voy  adentro,  y 
le  traeré,  por  lo  pronto,  una  tacita  de 
caldo.  Con  su  permiso.  (Se  va  por  la 
izquierda ,  primer  término ). 


I 
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ESCENA  II 
Antonio 

Al  verse  solo  so  levauta  violentomento,  cruza 
las  manos,  y  mirando  al  cielo,  dice  con  enérgico 
y  sentido  acento. 

\ 

Antonio.— ¡Treinta  años,  Dios  mío;  trein¬ 
ta  años  sin  saber  una  palabra  de  él!  ¡Sin 
saber  si  vive  o  si  ha  muerto!  ¡Sin  saber 
si  es  feliz  o  desgraciado!  ¡Treinta  años 
con  esta  pena  clavada  en  el  corazón! 
¡Treinta  años  viviendo  en  agonía!  ¡Per¬ 
dóname,  Señor!  ¡Torna  a  mis  brazos  al 
hijo  de  mi  alma!  ¡Que  yo  le  estreche  una 
vez,  siquiera  una  vez,  contra  mi  pecho! 
¡Que  yo  escuche  de  sus  labios  una  sola 
palabra  de  perdón,  y  moriré  contento, 
Dios  mío! 


ESCENA  III 

Antonio  y  Antoñito 

Este  aparece  por  el  fondo,  en  traje  de  ni  fio  no¬ 
ble,  pero  modesto.  Al  escuchar  Antonio  el  raido 
del  niñojjae  se  aproxima,  vuelve  a  su  asiento. 
Antoflito  entra  con  un  libro  abierto,  estudiando  y 
repitiendo  en  alta  voz  esta  máxima:  «El  aseo  en 
la  persona— -machos  bienes  proporciona.»  Debe 
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avanzar  más  allá  del  sitio  en  que  está  el  mendi¬ 
go,  sin  ver  a  ésto  hasta  que  se  indique. 

Antoííito.  —(Interrumpiéndose ).  Pero,  Se¬ 
ñor,  ¿no  es  fuerte  cosa  que  yo  me  apren¬ 
da  las  máximas  morales  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos,  y  no  pueda  aprender  ni 
siquiera  una  cuenta  de  sumarf..  ¡Y  lue¬ 
go  D.  Eulogio  creerá  que  no  estudio  la 
aritmética!..  ¡Pues,  sí,  señor,  la  estudio; 
pero  es  que  los  números  no  se  han  he¬ 
cho  para  mí!  Ayer  me  preguntó  la  Cris- 
teta  que  cuánto  importaban  quince  va¬ 
ras  de  indiana,  a  razón  de  diez  cuartos 
vara,  y  la  dije  que  diez  y  siete  reales  y 
tres  cuartos.  ¡Claro!  ¡con  razón  decía 
luego  la  pobre  que  le  habían  vuelto  di- 
ñero  de  menos;  y  si  no  es  por  mamá 
Rosa,  va  a  reclamar  al  comercio! 
Antonio.— .(¡Qué  hermosa  criatura!  ¡Qué 
aureola  de  pureza  circunda  su  frente!) 
Antoñito.— (  Estudiando  de  nuevo).  «El  aseo 
en  la  persona,  muchos  bie...»  (Interrum¬ 
piéndose).  ¡No!  Esta  máxima  es  bonita, 
pero  me  gusta  más  la  otra.  (Estudian¬ 
do  otra  vez).  «Evita  siempre  el  pecado 
— y  de  Dios  serás  amado.»  ¡Yaya!  ¿A  que 
esta  máxima  es  más  bonita  que  la  otra?... 
¡Ya  lo  creo!  ¡Como  que  la  otra  habla 
de  la  limpieza  del  cuerpo,  y  esta  habla 
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(con  énfasis)  nada  menos  que  de  la  lim¬ 
pieza  del  alma!  ¡Y  si  el  alma  no  está 
limpia...  ( Moviendo  la  cabeza  de  derecha 
a  izquierda),  poco  importa  que  el  cuer¬ 
po  lo  esté! 

Antonio,  — (En  alta  voz).  Es  verdad.  ¡Ay, 
Dios  mío! 

Antoñito,—(  Viéndole).  ¡Calla!  ¡Un  pobre! 
Voy  a  darle  una  perrilla.  (Acercándose 
con  amor).  Tome  Y.,  hermanito. 

^  Antonio.— ¡Dios  te  lo  pague,  hijo  mío!  ¿Qué 
estabas  haciendo!  ¿Estudiando! 

Antoñito.—  Sí,  señor;  estudiando  la  lección; 

,  porque  si  no,  me  riñe  luego  D.  Eulogio. 

Antonio. -  i Y  cómo  te  llamas! 

A  ntoñito .  — Antonio. 

Antonio.  —¿Antonio!  ¡Hombre,  bien,  qué 
coincidencia!  ¡Te  llamas  como  yo! 

Antoñito.  —Me  pusieron  ese  nombre  en  re¬ 
cuerdo  de  mi  abuelito,  a  quien  no  conocí. 

Antonio.—  ¿Y  tú  vives  aquí,  en  esta  her¬ 
mosa  quinta? 

Antoñito. — ¡Ya  lo  creo!  ¡Si  mi  papá  es  el 
señor  Marqués! 

Antonio.— ¿Qué  Marqués! 

Antoñito.  -  Pues...  mi  papá;  el  dueño  de  es¬ 
ta  quinta  ¿Pero  Y.  no  lo  sabe! 

Antonio. — No;  no  lo  sabía. 

Antoñito.— Pues,  sí,  señor;  esta  tarde  ven- 
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drá  de  Madrid ;  lo  estamos  esperando;  así 
es  quo  mamá  Rosa  y  yo  estamos  locos 
de  contento.  ¡Y  eso  que  no  hace  más  que 
dos  días  que  no  le  vemos! 

Antonio.— Es  natural  que  tú  y  tu  mamá 
deseéis  verlo. 

Antoñito. — ¿Pero  V.  cree  que  mamá  Rosa 
es  mi  mamá?  ¡Oa!  ¡No  señor!  ¡Yo  no  ten¬ 
go  mamá!  ¡Murió  la  pobrecita! 

Antonio.— (¡Pobre  criatura!)'  Pues,  enton¬ 
ces:  será  tu  abuelita. 

Antoñito.  —No,  no  señor;  tampoco.  Mire  , 
usted:  para  decir  la  verdad,  yo  no  sé  si 
mamá  Rosa  es  de  mi  familia:  yo  creo  que 
no;  pero  papá  la  quiere  como  si  fuera 
su  madre,  porque  es  muy  buena,  muy 
buena,  y  está  baldada  la  pobre,  y  tiene 
ya...  ¡lo  menos  ochenta  años!  Papá  dice 
que  le  debe  muchísimo,  y  que  tocar  a  ma¬ 
má  Rosa,  es  tocarle  a  él  en  las  niñas  de 
los  ojos.  ¡No;  el  que  quiera,  que  se  atre¬ 
va  a  faltarle  en  algo!  ¡Ya  estaba  fresco! 

Antonio.— (Distraído).  ¿Y  qué  edad  dices 
que  tendrá  mamá  Rosa? 

Antoñito . — ¡Ochenta  años...  lo  menos!  ¡Si 
cuando  yo  era  chiquitito,  así  (Bajando 
la  mano),  era  ya  vieja  mamá  Rosa!  Pe¬ 
ro,  en  fin,  con  el  permiso  de  Y.  me  voy 
a  estudiar  la  lección,  porque  si  no  don 


Eulogio  me  va  a  regañar.  Luego  volveré. 
¿Estará.  Y.  aquí! 

t  Antonio.  —  ( Con  creciente  distracción).  Sí,  es¬ 


taré.  ( Sin  mirar  al  niño). 


Antoñito.—  Y  le  traeré  a  Y.  dinero...  ¡y  dos 
bollos!  ¡Que  no  se  vaya  Y.  a  ir!  ¡Yaya, 
adiós,  adiós. 

Antonio.— (Deteniéndole).  Oye,  espera... 

»  ¿Cómo  se  llama  tu  papá? 

A  n  ton  ito  .—Car  l'os . 

Antonio.— ( Con  viveza).  ¿Carlos?  ¿Carlos... 
qué? 

Antoñito. — Carlos  de  Alpuente. 

Antonio.— ¿Estás  seguro?  (Dudando ). 

Antoñito. —  ¡Ya  lo  creo!  ¿Por  qué  le  ex¬ 
traña?  ¿Conoce  Y.  ese  apellido? 

Antonio.— (  Vacilante).  No...  no  le  conozco. 

♦  Antoñito.  —  Yaya,  adiós:  Hasta  luego. 

Antonio.  -  Un  momento  nada  más.  (Dete¬ 
niéndole  otra  vez).  Me  dijiste  que  no  co¬ 
nociste  a  tu  abuelito...  ¿Murió? 

Antoñito.— No  sé;  pero  a  mí  me  parece  que 

\  i  y sí- 

Antonio.  -  Y  tu  papá...  ¿es  rico? 

Antoñito. — ¡Riquísimo!  ¿Ye  Y.  aquellos 
montes  lejanos?  (Señalando  a  la  derecha). 
Pues  todo  lo  que  se  ve,  y  más  todavía, 
es  de  papá;  y  en  Madrid  tenemos  un 
palacio  y  muchas  casas. 
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Antonio.'- (¡No,  no  puede  ser!)  Yaya,  bue¬ 
no;  vete  ya,  querido.  Que  vuelvas  luego. 

Antoñito.— Con  mucho  gusto.  Si  ya  le  quie¬ 
ro  a  Y.  mucho...  no  sé  por  qué.  Adiós, 
adiós.  ( Desaparece  por  la  puerta  que  con¬ 
duce  a  las  habitaciones  del  Marqués ). 

ESCENA  1 Y 
Antonio,  después  Julio 

Antonio.— ( Con  desaliento  y  llevándose  una 
mano  al  pecho J.  ¡Ay,  corazón!  ¡Cómo 
mientes,  cómo  engañas,  cómo  finges  di¬ 
chas  que  la  triste  realidad  destruye!  ¡Qué 
de  venturas  soñadas  en  un  momento!.. 
No,  no  puede  ser:  porque  aunque  es  se¬ 
guro  que  Rosa  desapareció  con  mi  hijo, 
¿de  dónde  ese  título!  ¿de  dónde  esas  ri¬ 
quezas,  si  Rosa  era  una  infeliz  que  aca¬ 
so  tendría  que  mendigar  su  sustento  y 
el  de  mi  hijo!..  (Pausa).  Sin  embargo... 
es  extraño...  (Animándose  gradualmente). 
Los  nombres  son  los  mismos,  y  el  apelli¬ 
do...  el  apellido  pudo  Rosa  cambiarlo 
para  ocultar  a  mi  hijo  su  deshonra,  pa¬ 
ra  ocultarle  que  era  hijo  de  un  infame, 
de  un  criminal...  ¡Sí,  sí;  eso  es!..  Es  de¬ 
cir...  pudiera  ser...  ¡Ah,  Dios  mío!  Si  esto 
es  un  sueño...  ¡dejadme  soñar!  (Se  cu - 
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bre  el  rostro  con  las  manos  y  se  deja  caer 
sobre  el  banco J. 

Julio.— (  Aparece  con  una  taza  de  caldo J.  Va¬ 
mos,  ya  está  aquí  esto:  y  que  la  Cristeta 
se  pinta  sola  para  estas  cosas.  Capaz  es 
el  caldillo  de  resucitar  a  un  muerto.  ( To¬ 
cando  en  el  hombro  a  Antonio ).  ¡Bh!  ¿Qué 
es  eso!  ¿Se  siente  V.  mal! 

Antonio.  -  (Levantando  la  cabeza ).  ¡Qué! 
¿quién  es? 

Julio.— Soy  yo. 

Antonio.— ¡Ah,  sí!  No  me  acordaba. 

Julio.— Vamos,  tome  V.  esto,  que  se  enfría: 
después  le  daré  algo  de  comer. 

Antonio.— Gracias:  no  tengo  g (Rehu¬ 
sando). 

Julio.— Si  para  esto  no  es  menestrer  gana. 
¡Vamos! 

Antonio.— (Bebe  el  caldo J.  Dios  se  lo  pague. 

Julio.— Y  &  sé  que  Antoñito  le  ha  hecho 
un  rato  de  compañía:  ¿ha  visto  V.  qué 
alhaja! 

Antonio.— ¡Ah,  sí!  ¡Qué  hermosa  criatura! 
¡Qué  corazón  de  oro  tiene!  ¡El  Señor  le 
preserve  de  todo  mal! 

Julio.—  ¿A  que  no  sabe  V.  lo  que  me  ha 
dicho? 

Antonio.  -  ¿Qué? 

Julio.—  Que  en  cuanto  llegue  su  papá  le 
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va  a  pedir  que  se  quede  Y.  con  uosotros. 

Antonio.— ¡Qué  locura! 

Julio.— ¿Locura!  Pues  mire  Y.,  todo  fuera 
que  el  niño  se  empeñara,  porque  el  se¬ 
ñor  Marqués  no  sabe  rehusarle  nada:  jes 
tan  zalamero!  Ya  verá  Y.  como  Dios 
quiere  que  tengan  pronto  término  sus 
males. 

Antonio.  -  ¡Ay!  ¡Mis  males!  ¡Si  Y.  supie 
ra! 

Julio.— No  quisiera  ser  indiscreto... 

Antonio.— (Levantándose  y  cogiendo  a  Julio 
de  la  mano  con  arranque  espontáneo  y  afec¬ 
tuoso.)  Mire  Y.,  joven,  le  debo  la  vida. 
Sin  el  providencial  auxilio  que  hoy  me 
ha  prestado,  tal  vez  hubiera  muerto;  ade¬ 
más,  su  fisonomía  revela  un  alma  noble 
y  afectuosa,  ¡y  es  tan  grato  depositar  las 
penas  que  nos  agobian  en  un  pecho  ge¬ 
neroso!..  ¡Hay  momentos  en  la  vida,  en 
que  nuestro  corazón  busca  otro  corazón 
como  el  sediento  busca  el  agua,  como 
busca  el  aire  el  que  se  asfixia! 

Julio.  -  (¡Pobre  viejo!) 

Antonio.— Oigame  Y.,  joven,  y...  horrorí¬ 
cese  Y.  ( Con  expresión  sombría ).  ¡Yo  soy 
un  mostruo  de  maldad,  un  infame;  no 
merezco  que  me  sustente  la  tierra! 

Julio.— Deseche  esos  tristes  recuerdos... 
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Antonio. — ¡No!  ¡No!  (Con  energía  y  expre¬ 
sión  un  tanto  delirante ).  ¡Quiero  qae  us¬ 
ted  me  oiga!  ¡Necesito  que  Y.  me  oiga! 
En  otro  tiempo  no  me  hubiera  atrevido 
a  decir  a  nadie  lo  que  va  Y.  a  escuchar, 
pero  hoy,  ¿qué  me  importa  ya,  si  voy  a 
morir!  Pero  antes  que  el  silencio  de  la 
muerte  selle  mis  labios,  quiero  que  al¬ 
guien  recoja  de  ellos  mis  palabras  pa¬ 
ra  que  se  las  repita  a  él,  a  él...,  si  al¬ 
gún  día  le  encuentra!  Dígale  Y.  que  el 
último  pensamiento  de  su  infeliz  pactre 
fuó  para  él,  para  él...  Dígale  Y.  que  las 
últimas  y  dolorosas  contracciones  de  es- 
tos  labios  moribundos  le  enviaron  un 
beso  de  amor...  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Un  be¬ 
so!  ( Cruzando  las  manos  y  levantándolas). 
¡(Juánto  diera  por  darle  un  beso!  ¡Pero 
un  beso  que  no  acabara  nunca...,  un  be¬ 
so  eterno!..  ¡Mas  no  te  besaré  ya  nunca, 
hijo  mío!  ¡Nunca!,  ¡nunca!.. 

Julio.— Bien...,  no  se  aflija...  ¿A  qué  re¬ 
cordar? 

Antonio.  -No,  no;  óigame  Y.,  ¡por  piedad!.. 
(Pequeña  pausa ;  después  continúa  con  ex¬ 
presión  sombría ,  que  poco  a  poco  va  con¬ 
virtiéndose  en  trágica).  Hace  treinta  años 
murió  mi  buena  esposa,  dejándome  Tin 
niño  de  corta  edad...  ¡Un  ángel  de  can- 
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dor!  Mi  esposa  había  aportado  al  ma¬ 
trimonio  cuantiosos  bienes,  y  consignaba 
en  su  testamento  que,  en  caso  de  morir 
mi  hijo,  que  era  el  natural  heredero,  pa¬ 
sasen  a  mi  poder.  La  ambición,  el  ansia 
de  placeres  despertó  en  mi  corazón  una 
idea  del  infierno...  ¡Pensé  en  asesinar 
a  mi  hijo!  No  sin  dificultad,  encontró 
un  médico  que  se  prestara  a  certificar  la 
enfermedad  y  muerte  natural  de  mi  hi¬ 
jo...  Dejóse  corromper  mediante  el  ofreci¬ 
miento  de  una  buena  cantidad,  y  una  no¬ 
che,  ¡horror  me  causa  recordarlo!,  cuan¬ 
do  todo  estuvo  dispuesto,  me  dirigí  a 
obscuras  hacia  la  alcoba  del  inocente, 
armada  la  diestra  del  puñal  del  parri¬ 
cida.  Busqué  a  tientas  el  lecho,  levantó 
temblando  la  mano... 

Julio. — ( Llevándose  las  manos  a  la  cabeza  y 
alzando  al  par  los  hombros).  ¡Jesús! 

Antonio.— (Transición).  ¡Y  hundí  el  puñal 
en  las  revueltas  ropas  del  lecho  vacío! 

Julio.— *  Ah!  ¡Gracias  a  Dios!  (Cruzando  las 
manos  y  levantando  al  cielo  los  ojos). 

Antonio—  Sí;  ¡gracias  a  Dios!  (Pausa).  El 
niño  había  desaparecido  de  la  casa,  y  con 
él  Rosa,  el  ama  de  llaves,  que,  habiendo 
escuchado,  sin  duda,  alguna  conversa¬ 
ción  habida  entre  mi  cómplice  y  yo,  le 

El  cuarto  mandamiento  2 
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salvó  de  la  muerte.  (Pama).  Pasaron 
algunos  días  sin  averiguar  nada  respec¬ 
to  al  paradero  de  ambos;  mi  cómplice 
me  amenazó  con  delatarme  a  los  tribu¬ 
nales  si  no  le  entregaba  la  cantidad 
prometida...;  hízose  pasar  por  el  de  mi 
hijo  el  cadáver  de  un  niño  de  su  edad, 
convenientemente  desfigurado...,  y  entré 
en  posesión  de  la  herencia.  Después,  salí 
de  España.  Temía  que  el  niño  pareciera 
(Expresión  sombría ),  y  la  justicia  diera 
alcance  al  ladrón  de  su  hijo.  Bien  pron¬ 
to  me  vi  en  la  miseria,  merced  a  mis 
excesos,  y  bajó  rápidamente  esa  pendien¬ 
te  que  encanalla  y  conduce  a  toda  clase 
de  crímenes.  ¡Oh!  ¡Soy  un  miserable! 

Julio.— i  Y  nunca  tuvo  V.  noticias  de  su 
hijo? 

Antonio. —Nunca.  Además,  yo  no  hacía 
tampoco  por  averiguar  su  paradero:  te¬ 
mía  sus  justos  reproches  y  la  acción  de 
la  justicia.  Pero  hace  algunos  años,  en¬ 
contrándome  jen  la  baja  Italia,  y  vién¬ 
dome  ya  viejo  y  desechado  de  todas  par¬ 
tes,  como  trasto  inútil ,  sentí  levantarse 
en  mi  corazón  un  fuerte  deseo  de  abra¬ 
zar  a  mi  hijo,  unido  a  un  sentimiento 
saludable:  el  arrepentimiento.  A  fuerza 
de  privaciones,  logró  reunir  una  peque- 
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ña  cantidad,  mediante  la  cual  conseguí 
que  me  admitieran  en  una  nave  que  se 
hacía  a  la  vela  para  España.  Ya  cerca 
de  las  costas  españolas,  desencadenóse 
una  noche  una  horrible  tempestad.  ¡Qué 
noche,  cielo  santo!..  ¡Creimos  perecer! 
La  nave  saltaba  como  pluma  ligera  so¬ 
bre  aquellas  montañas  de  hirviente  espu¬ 
ma  que  amenazaban  sepultarla.  Entre 
el  fragor  de  la  tormenta,  oyéndose  a  lo 
lejos  retumbar  el  trueno,  y  a  la  luz  del 
relámpago  que  rasgaba  las  nubes,  yo  me 
encomendé  de  todas  veras  a  la  Virgen 
Santísima,  ofreciéndole  visitar  el  primer 
santuario  suyo  que  encontrase  en  tierra 
española  si  me  salvaba  la  vida:  ¡y  me 
la  salvó!  Sin  duda  quiso  recompensar 
un  resto  de  devoción  y  afecto  que  le 
conservaba  en  mi  corazón,  como  una  per¬ 
la  oculta  en  un  basurero. 

Julio.— (Dulcemente  conmovido).  ¿Y  cum¬ 
plió  V.  su  promesa! 

Antonio.-  ha,  cumplí;  y,  llorando  lágrimas 
del  corazón,  confesó  contrito  mis  culpas 
a  los  pies  de  un  sacerdote,  que  me  man¬ 
dó  buscar  a  mi  hijo  y  pedirle  perdón. 

Julio.— Bien;  no  se  agite  V.  más:  piense 
por  hoy  solamente  en  reponer  ser,  y  des¬ 
pués,  si  quiere,  podrá  seguir  su  marcha; 
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ahora  venga  Y.  conmigo  a  mis  habita¬ 
ciones,  en  donde  ya  tiene  preparada  una 
buena  comida.  ( Antonio  se  dirige  hacia 
el  fondo  izquierda ),  No;  por  ahí  no:  por 
aquí.  ( Indicando  hacia  la  izquierda,  pri¬ 
mer  término ),  Esas  son  las  habitaciones 
del  señor  Marqués.  (Señalando  al  sitio  a 
donde  se  dirigía  Antonio ),  Esa  es  la  ven¬ 
tana  de  su  despacho:  vea  Y.  allí  su  re¬ 
trato,  hecho  cuando  aún  no  tenía  el  se¬ 
ñorito  veinte  años.  ¿No  es  verdad  que 
es  un  real  mozo?  (Antonio  se  acerca  a 
la  ventana ,  y  mira  al  frente  de  él ), 

Antonio, — (¡ Ay,  corazón,  cómo  me  engaña¬ 
bas!)  ¿Es  militar? 

Julio. — No;  pero  ¿a  dónde  mira  Y.?  No;  si 
no  es  aquel:  aquel  es  el  padre  de  la  se¬ 
ñorita,  que  en  paz  descanse:  el  del  se¬ 
ñor  Marqués  es  el  otro:  el  del  testero 
principal.  (Señalando), 

Antonio, — ¿Cuál?  ¿aquel?  (Con  explosión  de 
alegría),  ¡Ah,  sí!  ¡Aquel:  no  hay  duda! 
¡Aquel,  aquel  es!  (Tendiendo  los  brazos  a 
la  ventana), 

Julio,—  ( Asombrado),  ¿Le  conoce  Y.? 

Antonio,— ¡Sí!,  ¡Sí  le  conozco!  ¿No  he  de 
conocerle?  (Con  creciente  exaltación),  ¡Es 
Carlos!..  ¡Es  mi  Carlos  hecho  hombre!.. 
¡Aquellos  son  sus  ojos!  ¡Aquella  es  su 
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boca!  ¡Aquella  es  su  expresión  franca  y 
dulce! 

Julio .  —  (¿Qué  dice  este  hombre?  ¿Está  lo¬ 
co?,) 

Antonio.— (  Sin  mirar  a  Julio ,  teniendo  las 
manos  cruzadas  hacia  el  retrato ,  y  miran¬ 
do  alternativamente ,  ora  al  retrato  ora  al 
cielo J,  ¡Es  Oarlos!  ¡Es  mi  Carlos!  ¡Mi 
hijo  de  mi  alma!  ¡Gracias,  gracias,  Dios 
mío! 

Julio.— (¡Su  hijo!)  (En  este  mismo  instante 
se  oye  fuera  ruido  de  campanillas  y  de  un 
coche  que  se  detiene).  ¡Ah!  ¡El  señor  Mar¬ 
qués  está  ahí!  ¡Qué  compromiso!  ( Mi¬ 
rando  hacia  donde  se  ha  oído  el  ruido  del 
coche). 

Antonio.  -  (Gritando  y  dando  vueltas  por  la 
escena  sin  advertir  la  llegada  del  Marqués ). 
¡Carlos!  ¡Carlos!  ¡Hijo  de  mi  alma!  (Cru¬ 
zando  las  manos  con  alegría). 

Julio. — (Dirigiéndose  a  Antonio  y  sujetán¬ 
dole).  ¡Eh...  buen  hombre!  ¿está  V.  loco? 
¡Venga  V.  acá!  (Tirando  de  él  hacia  la 
izquierda  primer  término ). 

Antonio. —  (Luchando  por  desasirse  de  él  y 
dirigirse  a  la  ventana).  ¡No!  ¡por  piedad! 
¡Déjeme  Y.  que  le  vea!  ¡No  tiene  Y.  de¬ 
recho!.. 

Julio. — ( Cerca  de  la  puerta  ya ,  sin  soltar  a 
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Antonio  y  todavía  a  la  vista  del  público ). 
¡Luego,  luego  le  verá!  ¡Venga  V.!  ¡Ven¬ 
ga  usted! 

Antonio.— -(Dejando  caer  la  cabeza  sobre  el 
hombro  de  Julio  y  resistiendo  ya  débilmen¬ 
te ).  ¡Ay...  mi  corazón! 

Julio.— ¡Jesús!  ¡Este  hombre  se  me  viene 
al  suelo!  ¡Venga  V.!  ¡Venga  V.!  (Le  saca 
medio  arrastrando  por  la  izquierda ,  primer 
término  ). 

ESCENA  V  -  ' 

Antoñito 

(Entra  por  la  izquierda,  segundo  término  mi¬ 
rando  a  todos  lados,  y  con  dos  bollos  en  la  mano). 

Antoñito.~~\ Creí  escuchar  voces!..  ¡Calla, 
¡ya  no  está  aquí  el  pobre!  ¡Tiene  gra¬ 
cia!  ¡Ahora  que  le  traía  yo  dos  bollos 
y...  dos  pesetillas  que  le  he  sacado  a 
mamá  Rosa!  Pues,  señor,  ¿dónde  se  ha¬ 
brá  ido!  ¿Será  capaz  de  haberse  marcha¬ 
do  sin  decirme  adiós!  ¡Tonto!  ¡Ahora  que 
quería  yo  decirle  a  papá  que  le  permi¬ 
tiera  quedarse  en  casa.  No...  pues  si  se 
ha  ido,  él  se  lo  pierde...  (Con  tristeza), 
y  yo  también;  porque  era  tan  simpático 
ese  pobre...  y  me  miraba  con  un  cari- 
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ño...  ( Pequeña  pausa;  después  da  repeti¬ 
das  veces  con  el  pie  en  el  suelo  y  conti¬ 
núa ).  ¡Vaya,  qué  tontería!  Pues  ¿no  tengo 
así  como  ganas  de  llorar?..  ( Otra  pau¬ 
sa).  ¿Se  habrá  dormido  al  pie  de  un  ár¬ 
bol?  (Mirando).  Mas...  ¡calla!  ¡Papá  y 
otro  caballero!  Papá,  papá!  (Corre  con 
alegría  y  se  arroja  en  los  brazos  del  Mar¬ 
qués ,  que  aparece  con  el  Conde  por  el  fondo 
derecha. 


H  ESCENA  VI 

Antoñito,  Manqüés  y  Conde 

Marqués.— ¡Hijo!  (Abrazándole).  ¿Qué  tal 
desde  el  jueves? 

Antoñito.— Yo,  muy  contento;  es  decir... 
(Transición)  muy  triste.  (Se  quita  lago- 
rra ,  saludando  al  Conde).  ¡Buenas  tar¬ 
des! 

Conde.— ¡Adiós,  mocito!  ¡Ya  estás  hecho 
un  hombre!  (Dándole  en  el  hombro). 

Marqués.— Conque,  vamos  a  ver  cómo  nos 
explicas  ese  misterio. 

Antoñito. — ¿Qué  misterio? 

Marqués.  ~  ¡Pues  es  claro!  ¿No  dices  que 
estás  muy  contento ,  pero  muy  triste t 

Antoñito.— \ Ah,  sí!  ¡Como  que  se  ha  ido 
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el  pobre!  ¡Ahora  que  le  traía  yo  dos  bo¬ 
llos  tiernos  y  dos  pesetas! 

Conde,— ¿Tiernas  también?  (Riendo). 

Antoñito.— (  Próximo  a  llorar).  ¡No;  no  es 
caso  de  risa;  que  era  un  pobre  muy  bue- 
no  y  muy  necesitado,  y  es  muy  vieje- 
cito. 

Marqués.  —Pero  ven  acá,  criatura,  ¿qué  po¬ 
bre  era  ese? 

Antoñito. —Pues  un  pobre  que  llegó  aquí 
esta  mañana  a  pedir  limosna,  y  se  cayó 
junto  a  la  fuente,  del  hambre  que  tenía; 
¡y  yo  quisiera  que  se  quedara  aquí,  por¬ 
que  no  puede  andar! 

Marqués.—] Pero  hombre,  si  se  ha  ido!,  ¿qué 
le  vamos  a  hacer? 

Antoñito.— ¡Pero  si  yo  no  sé  si  se  ha  ido! 

Marqués,  —¡Acabáramos!..  Pues  llama  a 
Julio,  y  buscadle,  y  si  le  encontráis... 
(Con  afectada  gravedad). 

Antoñito,— (Con  ansiedad).  ¿Qué? 

Marqués.—  Se  le  dará  a  V.  gusto,  caba¬ 
llero. 

Antoñito.— (Batiendo  las  palmas).  ¡Bien, 
bien!  ¡Ay,  qué  gusto!  ¡Julio,  Julio!  (Sa¬ 
le  por  la  izquierda ,  segundo  término ,  gri¬ 
tando  y  corriendo ). 
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ESCENA  VII 
Marqués  y  Conde 

Marqués .  —  ( Mirando  alejarse  al  niño  y  con¬ 
movido).  ¡Hijo  de  mi  vida!  ¡Qué  alma 
tan  noble  tiene! 

Conde.— Es  natural,  Marqués;  V.  sabe  edu¬ 
car  hijos;  les  tiene  buenos  profesores... 

Marqués.— Mucho  influye  eso,  es  verdad; 
pero  el  corazón  de  los  hijos  se  forma 
desde  luego  como  yo  he  formado  el  del 
mío,  haciéndole  aprender  lo  primero  y 
bien  un  pequeño  libro. 

Conde. — ¿Un  pequeño  libro?.. 

Marqués.— Sí:  un  libro  pequeño  por  sus 
dimensiones,  pero  grande,  ¡muy  grande!, 
por  su  trascendencia:  el  Catecismo  de  la 
Doctrina  cristiana.  (El  que  a  mí  me  en¬ 
señó  Bosa!). 

Conde.—  Tiene  V.  razón. 

Marqués.— ¡Oh,  sí  la  tengo!  Esté  V.  se¬ 
guro  de  que,  aparte  del  buen  natural  de 
mi  hijo,  que  yo  no  niego,  a  ese  libro  debe 
principalmente  la  hermosa  virtud  que 
resplandece  en  todos  sus  actos. 

Conde. — Pero,  vamos  a  ver,  Marqués,  y  sin 
que  esto  sea  por  empeñarnos  en  una  dis¬ 
cusión  filosófica.  Supongamos  que  su 
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hijo  no  tuviera,  como  Y.  dice,  y  así  es 
la  verdad,  un  buen  natural;  supongamos 
que  el  niño  tuviera,  como  suele  decirse, 
un  natural  perverso.  ¡Qué  hubiera  su¬ 
cedido  entonces! 

Marqués.— Pues  es  muy  sencillo:  que  con 
la  enseñanza  cristiana  hubiera  sido  me¬ 
nos  malo.  Y  más  le  digo:  tanta  hubiera 
podido  ser  la  influencia  de  esa  enseñan¬ 
za,  que  ese  natural  malo  se  hubiera  do¬ 
blegado,  se  hubiera  cambiado  de  tal 
modo,  que  hubiera  hecho  de  mi  hijo,  no 
un  hombre  honrado  así  al  natural,  como 
luego  se  dice,  sino  un  gran  santo.  ¡Oh! 
¡No  sería  el  primer  caso!  ¡Y.  lo  sabe  muy 
bien! 

Conde.—  Es  verdad.  Conque,  vamos  a  ver, 
querido,  y  cambiando  de  conversación. 
Es  necesario  que  acceda  a  mis  preten¬ 
siones. 

Marqués.— ¿Obra  vez!  ¡Obstinado  está  us¬ 
ted,  Conde! 

Conde.  -  Sí;  ¿por  qué  no  hacerlo!  Es  pre¬ 
ciso  que  consienta  en  ser  Grande  de  Es¬ 
paña.  El  viernes  puede  verificarse  la 
ceremonia.  ¡Oh!  ¡es  un  honor  que  pocos 
consiguen! 

Marqués.— Es  inútil  que  insista  Y.:  ya  sabe 
que  mi  resolución  es  irrevocable. 
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Conde,—  Pero,  ¿por  qué?  Vamos  a  ver:  ¿qué 
inconveniente  tiene?  Mire  V.  que  el  mis¬ 
mo  rey  está  interesado  en  ello.  La  últi¬ 
ma  vez  que  estuve  en  palacio,  me  dijo 
al  despedirme:  «Diga  a  Alpuente,  que  yo 
lo  deseo. »y(El  Marqués  hace  signos  ne  ¬ 
gativos  con  la  cabeza  y  habla  en  voz  baja 
con  el  Conde.  En  aquel  momento  aparece 
Antonio  en  la  puerta  de  la  izquierda ,  pri¬ 
mer  término ,  y  se  detiene  sin  que  le  vean 
el  Conde  y  el  Marqués /  debe  verse  por  el 
público  ). 


ESCENA  VIII  : 

Dichos  Anionio 

Antonio.— (Asomando  la  cabeza).  (¡Allí  es¬ 
tá;  pero  no  está  solo!  ¡Esperaremos!  ¡Có¬ 
mo  tiemblo!). 

Marqués.—  Nada,  cuando  vea  V.  al  rey ¿  ma¬ 
nifiéstela  mi  profundo  reconocimiento,  y 
dígala  que  causas  íntimas  me  impiden 
aceptar  el  alto  honor  que  quiere  dispen¬ 
sarme. 

Conde. — ¡ Pudiera  disgustarse  el  rey! 

Marqués. — Y  ¿qué  hacerle? 

Conde.— ¡Pero  es  original!  ¡Declaro,  Al¬ 
puente,  que  es  V.  incomprensible!  ¡No 
aceptar  la  honra  de  cubrirse  como  Gran- 
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de  de  España  delante  del  rey!  ¡Vamos! 
¡Si  esto  no  se  le  ocurre  a  nadie  nada  más 
que  a  V.!  ¡Despreciar  ese  nuevo  timbre 
de  gloria  que  vendría  a  realzar  su  ilustre 
nombre,  el  esplendor  de  su  casa,  el  pre¬ 
claro  título  quo  le  legó  su  noble  pa¬ 
dre! 

Marqués. — (Con  amargura ).  (¡Mi  padre!) 

Antonio.— ( Aguzando  el  oído).  (¡Qué  dice!) 

Conde.— Comprendo  que  otra  persona,  en 
cuya  historia  hubiera  algún  borrón,  no 
aceptara,  por  delicadeza;  por  más  que 
hoy,  dicho  sea  para  ínter  nos ,  no  se  re¬ 
para  mucho  en  esto;  ¡pero  V.,  en  cuya 
propia  historia  y  en  la  de  sus  ilustres 
antecesores,  no  hay  más  que  grandezas!.. 
¡Notorias  son  las  heroicas  hazañas  de  su 
padre,  el  noble  Marqués! 

Marqués.— (Con  mezcla  de  dolor  e  ironía ). 
(¡Es  verdad...  heroicas!) 

Antonio. — ( Llevándose  las  manos  a  la  cabe- 
zaj.  (¡Jesús!  ¡Qué  idea!) 

Marqués.—  No  insista  V.,  Conde.  (Con  fir¬ 
meza).  Ya  le  he  dicho  que  mi  resolu¬ 
ción  es  irrevocable.  Dejemos,  si  le  pla¬ 
ce,  esta  conversación. 

Conde.— (Contrariado).  Como  quiera.  Con 
su  permiso,  voy  a  sacudirme  un  poco  el 
polvo  del  camino. 
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Marqués.  -  Sí:  yo  mientras  tanto  daré  una 
orden  al  cochero.  (Salen;  el  Marqués  por 
la  derecha ,  y  el  Conde  por  izquierda ,  «6- 
gundo  término). 


ESCENA  IX 
Antonio 

Antonio.-—  ( Avanzando  lentamente  al  centro 
de  la  escena).  ¡Todo  lo  comprendo!  (Con 
profundo  desaliento  y  tristeza).  ¡Sabe  sin 
duda  mi  vileza,  y  por  eso  su  alma  deli¬ 
cada  se  resiste  a  aceptar  esos  honores 
(con  que  el  rey  le  brinda!  Teme  quizá 
que  alguno  diga  al  verle  pasar:  ¡Por  allí 
va...  el  Grande  de  España,  el  hijo  del 
ladrón,  del  parricida,  del  pordiosero!.. 
(Transición).  ¡Más  no,  no!  ¡El  es  inca¬ 
paz  de  tan  bajos  sentimientos!..  ¡Le  es¬ 
toy  calumniando!..  (Pequeña pausa).  Pe¬ 
ro  de  cualquier  modo,  es  el  caso  que  yo 
soy  una  rémora  a  su  encumbramiento, 
un  estorbo...  ¡Vuélvete,  Antonio!  (Pro¬ 
funda  tristeza ).  ¡Emprende  otra  vez  el 
camino  cargado  con  la  cruz  de  tus  do¬ 
lores!  ¡Ay!  ¡Con  cuánta  verdad  se  ha 
dicho  que  el  primer  eslabón  de  la  cadena 
de  nuestros  males  es  el  pecado !  (Pausa ). 
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/¡Pero  yo  estoy  arrepentido,  Dios  mío! 
¡Td  que  lees  en  el  fondo  de  las  almas, 
lo  sabes  mejor  que  yo!  Perdóname,  Se¬ 
ñor!  (Cruzando  las  manos  y  levantándolas). 
¡Aparta  el  cáliz  de  mis  labios,  si  es  tu 
voluntad  santísima!  (No  arrebates  de  mi 
corazón  esta  ilusión  querida!..  ¡Deja  que 
una  vez,  una  vez  siquiera,  le  llame  hijo! 
(Muy  conmovido:  casi  llorando ).  ¡Que  yo 
escuche  de  sus  labios  una  palabra  de  per¬ 
dón!  ¡Deja  que  una  vez  tan  sólo  recline 
sobre  su  pecho  mi  dolorida  cabeza,  y  mo¬ 
riré  dichoso,  Dios  mío!  (Se  cubre  el  ros¬ 
tro  con  las  manos  j  solloza  y  llora). 


ESCENA  X 
Dicho  y  AntoNito 

Antoñito.—(Por  la  izquierda ,  segundo  tér¬ 
mino).  ¡Ahhh!..  ¡Le  pilló!  ¡Lo  que  es  ahora 
no  se  me  escapa!  (Dirigiéndose  a  Antonio). 
¡Eh!  ¡Buen  anciano!  ¡Que  estoy  aquí! 

Antonio.-  ( Sin  ver  al  niño).  ¡Dios  mío!  ¡No 
apartes  de  mí  tu  rostro!  ¡Mira  la  amar¬ 
gura  de  mi  alma! 

Antoñito. — ¡Pues  señor,  está  bien!  ¡Ni  me 
mira  siquiera! 
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Antonio. — ¡Ay,  corazón  mío!  ¿Por  qué  an- 
helas  dichas  que  no  son  para  ti? 

Antoñito.— ¡Nada!  ¡Ni  que  yo  fuera  el  ga¬ 
to  de  la  casa!  ( Tocando  en  el  hombro  a 
Antonio ).  Pero  ¿no  me  ve  Y.?  ¿No  me 
quiere  ya? 

Antonio.— (Volviendo  la  cabeza ).  ¡Ah!  ¡Sí! 
¡Tú!  ¡Que  si  no  te  quiero!  ( Abrazándole 
con  efusión ).  ¿No  he  de  quererte,  alma 
mía?  ¡Sí!  te  quiero...  ( Mirándole  inten¬ 
samente  al  rostro )  cuanto  tú  no  puedes 
soñar;  cuanto  tú  no  puedes  imaginarte! 

Antoñito.— ¡Caramba!  ( Con  alegría ).  ¡Pues 
eso  es  lo  que  yo  deseo!  ¡Así  anhelo  que 
me  quiera  Y.! 

Antonio.— Y  tá,  mi  bien,  ¿me  quieres  mu¬ 
cho? 

Antoñito.— ¡Ya  lo  creo...  mucho!  Y  el  caso 
es  que  no  sé  por  qué...  Es  una  cosa  que 
no  puedo  explicar.  Muchos,  muchos  po¬ 
bres  llegan  a  la  quinta  a  pedir  limosna, 
y,  aunque  a  todos  les  socorro,  no  he  sen¬ 
tido  por  ninguno  la  compasión  que  por 
usted. 

Antonio.- (Con  ansiedad).  ¿Y  no  sientes 
por  mí  más  que  compasión? 

Antoñito.— Sí;  siento  así,  un  afecto  parti¬ 
cular...  distinto  del  que  me  inspiran  los 
demás  pobres,  y  distinto  también  del  que 
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me  inspiran  los  amigos  de  papá...  Es  una 
cosa  rara...  ¡Vamos,  me  parece  así  como 
si  fuera  V.  algo  mío;  como  si  fuera  un 
individuo  de  mi  familia! 

Antonio,— ¡Sigue...  sigue!..  ¡No  sabes  cuán¬ 
to  bien  me  causan  tus  palabras,  que  van 
cayendo  sobre  mi  corazón  como  un  san¬ 
to  rocío  del  cielo!  ¡Bendito,  bendito  seas! 
(Le  abraza  otra  vez), 

Antoñito,— Pues  le  buscaba,  porque  tengo 
que  darle  una  gran  noticia. 

Antonio.  —¿Una  noticia? 

Antoñito.—  Sí;  be  conseguido  de  papá  lo 
que  deseaba:  que  se  quede  V.  con  nos¬ 
otros. 

Antonio.  -¿Yo...  aquí...  con  vosotros?..  ¡No, 
no  puede  ser!  (Como  apartando  la  idea 
con  las  manos ). 

Antoñito.  —  Pero...  ¿por  qué?  ¡Si  papá  con¬ 
siente!  ¿No  dice  V.  que  me  quiere  tanto? 

Antonio. —  ¡Oh!  ¡Sí  te  quiero!  ¡Gomo  que 
tu  cariño  es  el  único  bien  que  tengo  en 
el  mundo! 

Antoñito.  *  Pues  entonces,  ¿por  qué  no 
quiere  quedarse?  ¡Ya  verá  qué  bien  es¬ 
taremos!  Se  vendrá  con  nosotros  a  Ma¬ 
drid:  le  vestirá  papá  como  a  un  caba¬ 
llero,  y  la  gente  creerá...  ¿a  que  no  sabe 
usted  lo  que  creerá  la  gente? 
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Antonio .—  ¿Qué! 

Antoñito.  -  Pues...  ( Con  alegría  infantil). 
¡Qué  es  V.  mi  abuelito! 

Antonio. — ¿Quién!..  ¿Yo!..  ¡No!  ¡Jesús!  !Bs 
decir...  sí...  yo  bien  quisiera!..  (¡Qué  an¬ 
gustia!) 

Antoñito. — Vamos  ¡no  sea  V.  así!  ¿Por  qué 
no  darme  ese  gusto!  ¿qué  trabajo  le  cues¬ 
ta!  ¡Si  le  estaba  buscando  para  decírselo 
con  autorización  de  papá!  Si  no,  yo  de 
ninguna  manera  me  hubiera  atrevido  a 
decirle  nada;  porque  aunque  es  lo  cierto 
que  deseaba  que  se  quedara  aquí,  si  pa¬ 
pá  se  hubiera  opuesto,  no  hubiera  dado 
este  paso,  porque  los  hijos  deben  obede¬ 
cer  a  sus  padres. 

Antonio.— ¡Es  verdad! 

Antoñito.  —  ¡Ya  lo  creo!  ¡Lo  manda  el  cuar¬ 
to  precepto  de  la  Ley  de  Dios!  ¡Bien  me 
lo  ha  explicado  papá  enseñándome  el  Ca¬ 
tecismo!  ¡Y  ahora  que  me  acuerdo,  le 
voy  a  decir  una  cosa,  pero  no  se  la  cuen¬ 
to  V.  a  nadie!  (Con  mucho  misterio  y  oh- 
seruando  si  le  escucha  alguien). 

Antonio. — Vamos,  dila:  no  tengas  cuidado. 

Antoñito.— Pues  es  el  caso,  que  explicán¬ 
dome  un  día  papá  en  el  cuarto  manda¬ 
miento  cómo  debemos  honrar  y  amar  a 
nuestros  padres,  se  puso  de  pronto  muy 

tU  cuarto  mandamiento.  3 
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triste,  muy  triste...,  tanto,  que  se  le  sal¬ 
taron  las  lágrimas;  y  levántandose  vio¬ 
lentamente  de  la  silla,  exclamó  con  una 
expresión  que  no  puedo  olvidar:  «¡Oh, 
si  yo  encontrara  algún  día  al  mío,  le 
abriría  los  brazos,  aunque  pesara  al  mun¬ 
do  entero!» 

Antonio .  —  ( Con  extraordinaria  alegría). 
¿Eso  dijo! 

Antoñito. — Eso. 

Antonio. — ¿Y  qué  más? 

Antoñito. —  N ada  más. 

Antonio.-  ¿Pero  tú  no  le  preguntaste?.. 

Antoñito. — No,  señor;  no  me  atreví. 

Antonio.— ¡Gracias,  gracias,  Dios  mío!  ¡No 
me  aborrece;  me  ama!  ( Con  mucha  vehe  ■ 
mencia ,  cruzando  las  manos  y  alzando  los 
ojos  al  cielo). 

Antoñito.  —  ¿Qué  dice  Y.?  ¡No  lo  compren¬ 
do!.. 

Antonio.  —  ¡Oh!  ¡Yen,  ven!..  ( Atrayendo 
hacia  sí  al  niño  y  abrazándole  con  efu¬ 
sión).  ¡Siento  una  alegría,  una  alegría  tan 
graude  que  parece  que  el  corazón  se  me 
quiere  salir  del  pecho.  (Con  mucha  expre¬ 
sión). 

Antoñito.— Pero  ¿qué  le  pasa  a  Y.? 

Antonio.— ¡Ay!  ¡Me  duele...  aquí!..  (Lle¬ 
vándose  las  manos  al  corazón).  ^ Siento... 
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uua  opresión!..  ( Vacilando ;  comienza  a 
apagársele  la  voz). 

Antoñito. — ( Sosteniendo  a  Antonio  y  gri¬ 
tando).  ¡Virgen  Santísima! 

Antonio.  -  \Y  es  la  dicha...  que  no  me  ca¬ 
be...  apagándosele  más  la  voz)  en  el...  pe¬ 
cho!..  (Se  desploma  sobre  el  suelo  y  queda 
inmóvil). 

Antoñito.  — (Inclinándose  sobre  Antonio  y 
gritando).  ¡Socorro!  ¡Socorro!  ¡Papá!  ¡Ju¬ 
lio!  ¡Este  hombre  se  muere!  ¡Socorro! 


ESCENA  XI 

Dichos  y  Marqués 

(que  viene  apresuradamente  por  la  derecha  ) 


Marqués.  —¿Qué  te  pasa!  ¿Por  qué  gritas! 

Antoñito.— (Temblando  de  susto).  ¡Este  hom¬ 
bre...  se  muere!.. 

Marqués. — Pero  ¿quién  es  este  hombre! 

Antoñito. — ¡Es  el  pobre  que  le  dije  a  V!... 

Marqués.— (Inclinándose  sobre  Antonio  ypO' 
niéndole  la  mano  sobre  el  corazón).  No  te 
asustes...  es  un  vahido.  Corre  a  la  fuen¬ 
te  y  trae  agua.  ( Antoñito  sale  corriendo 
por  la  derecha ,  y  vuelve  inmediatamente 
con  las  manos  juntas  y  ahuecadas ,  como 
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si  trajera  agua  en  ellas),  ¡Pobre  hombre! 
¡Tiene  el  sello  del  hambre  en  el  rostro! 
( Introduciendo  los  dedos  en  el  hueco  que 
forman  las  manos  del  niño  y  haciendo  co¬ 
mo  si  arrojara  agua  en  el  rostro  de  Anto¬ 
nio),  ¿Pero  qué  ha  sucedido! 

Antoñito.— Estábamos  hablando,  y  de  pron¬ 
to  comenzó  a  decir  unas  palabras  que 
yo  no  entendía,  y  cayó  al  suelo.  ( Anto¬ 
nio  abre  los  ojos  y  da  un  suspiro). 

Marqués.  —  ¡Eh!  ¡Buen  hombre!  ¿Qué  es 
eso!  ( Antonio  se  incorpora  lentamente , 
pasándase  una  mano  por  los  ojos.  El  Mar¬ 
qués  queda  a  su  lado ,  hincada  una  rodilla 
en  tierra  y  sosteniéndole .) 

Antonio.— (Con  vaguedad).  ¿Dónde  estoy!.. 

Marqués.— Entre  amigosj  no  tenga  V.  cui¬ 
dado:  eso  no  es  nada. 

Antonio.  -  (Pasea  la  vista  por  la  escena ,  se 
fija  luego  intensamente  en  el  rostro  del 
Marqués,  como  si  quisiera  reconocerlo ,  y 
de  pronto  grita):  ¡Carlos! 

Marqués.—  (Con  estrañeza).  ¡Qué!  ¿Sabe  us¬ 
ted  mi  nombre! 

Antonio.— (Cierra  los  ojos ,  se  lleva  una  ma¬ 
no  al  corazón ,  y  arrojando  un  profundo 
suspiro ,  dice  aparte):  (¡No...  todavía  no!.. 
¡Espera  mi  poco,  corazón!)  (  Voz  sombría 
y  opaca  en  esta  frase). 
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Antoñito.—  ¡Ay,  papá!  ¡Que  cierra  otra  vez 
los  ojos! 

Marqués.  —  ¡Buen  hombre!  ¿qué  es  eso!  ¿Se 
siente  V.  peor! 

Antonio.  —  (Abriendo  los  ojos  y  dominándo¬ 
se).  ¡No,  no  es  nada!  ¡Ya  pasó! 

Marqués. — ¡Ea,  vamos!  ¡Un  esfuerzo!  ( Ayu¬ 
dándole  a  levantarse.  Antoñito  ayuda  tam¬ 
bién). 

Antonio.— ( Poniéndose  enteramente  de  pie, 
ya  sereno,  y  sosteniéndose  sin  ayuda ).  ¡Gra¬ 
cias!  ¡Dios  les  pague  su  caridad! 

Antoñito. —(Acercándose  a  él  con  cariño ). 
¡Caramba!  ¡Qué  susto  nos  ha  dado!  ¡Creí 
que  se  moría! 

Antonio.— (Sonriendo  con  ternura).  ¿Y  tú  lo 
hubieras  sentido! 

Antoñito'—  ¡Mucho!  (Con  mimo).  Conque, 
vamos...  ahora  no  dirá  Y.  que  no  se 
queda  con  nosotros. 

Antonio. --  (Mirando  al  Marqués  con  inmen¬ 
sa  ternura).  Yo...  si  el  señor  Marqués 
quiere... 

Marqués.—  Con  mucho  gusto,  anciano,*  de 
hoy  en  adelante,  tendrá  Y.  un  puesto 
en  nuestra  mesa  y  un  lugar  en  nuestro 
corazón. 

Antoñito. — Y  un  cuarto...,  junto  al  mío. 
Papá,  ¿le  digo  a  la  Cristeta  que  lo  pre¬ 
pare!.. 
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Marqués.— Sí,  hombre;  díselo. 

Antoñilo. — (Se  acerca  a  Antonio ,  y  cogién¬ 
dole  de  un  brazo  le  dice  con  gracia  ba¬ 
jando  un  poco  la  voz).  ¡Amiguito!..  ¡Le 
cogí!  ( Se  aleja  por  la  izquierda ,  segundo 
término ,  volviendo  la  cabeza ,  sonriendo  y 
mirando  a  Antonio). 


ESCENA  XII 
Marqués  y  Antonio 

(Pausa:  se  recomienda  especialmente  esta  esce¬ 
na  al  talento  de  los  actores.  Procúrese  sentirla  y 
hacerla  con  mucha  verdad.  Hable  el  corazón,  y  na¬ 
da  de  alardes  melodramáticos,  que  son  de  muy  mal 
gusto  en  estas  situaciones). 

Antonio.— (Con  la  voz  entrecortada  y  tem¬ 
blorosa).  Señor  Marqués...,  no  sé  como 
expresarle...  mi  gratitud...;  mi... 
Marqués. — No  hay  por  qué,  anciano.  ( Con 
delicada  generosidad).  Prescindiendo  del 
noble  deseo  de  mi  hijo,  que  he  secun¬ 
dado  con  tanto  gusto,  yo  no  le  hubiera 
dejado  partir  en  el  estado  en  que  se  en¬ 
contraba;  y,  después,  sólo  lo  hubiera  per¬ 
mitido  en  el  caso  de  desearlo  V.  Me  en¬ 
señaron  desde  niño  a  amparar  al  desvalido 
y  a  respetar  la  ancianidad. 

Antonio. — ¡Dichoso  el  hijo  en  cuyo  cora- 
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zón  inculcan  sus  padres  f mirando  fija¬ 
mente  al  Marqués  al  pronunciar  las  dos 
últimas  palabras  anteriores)  tan  bellos 

»  sentimientos! 

Marqués.— (C oyi  amargura).  ¡Mis  padres! 

Antoiiio.  —  ¡Qué!  ¿Murieron  tal  vez? 

Marqués.  —  Mi  madre...,  murió.  Mi  padre... 

Aiitonio. — ¿Murió  también?  (Sin  dejer  de 
mirarle  con  fijeza). 

Marqués.— (Receloso).  ¿Por  qué  me  lo  pre¬ 
gunta? 

Antonio.— ¡Oh!  ¡Dispense  Y.  si  fui  indis¬ 
creto!  ¡Tal  vez  renovó  con  mis  palabras 
antiguas  heridas! 

Marqués.—  Usted  es  el  que  ha  de  dispen¬ 
sarme.  Ya  comprenderá  que  hay  recuer¬ 
dos  dolorosos... 

Antonio. — ¡Mucho!  ¡Y  que  para  un  hijo 
nunca  es  indiferente  la  memoria  de  sus 
padres;  y  esto,  aunque  aquellos  no  lle¬ 
naran  cumplidamente  su  misión,  pues  no 
me  negará  Y.  que  hay  padres  desnatu¬ 
ralizados,  por  más  que,  afortunadamen¬ 
te...,  se  den  de  esto  pocos  ejemplos.  ( Con 
marcada  intención). 

Marqués.—  (¡No  sé  qué  encuentro  de  parti¬ 
cular  en  la  mirada  de  este  hombre!)  An¬ 
ciano,  permítame  una  pregunta:  ¿Es  us¬ 
ted  de  este  país? 
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Antonio.— N o;  soy  de  tierra  de  Andalucía 

Marqués. — ¿I)o  qué  parte! 

Antonio.—  De  Sevilla;  pero  hace  treinta 
anos  que  salí  de  ella. 

Marqués.  — (Con  profunda  abstracción ). 
¡Treinta  años! 

Antonio.  —  ¿Le  recuerda  algo  esa  fecha? 

Marqués*  —  ¡¡Mucho!!  Y  dígame;  en  tanto 
tiempo,  ¿no  ha  vuelto  Y.  a  visitar  su  ciu¬ 
dad  natal! 

Antonio.— Nunca:  he  estado  en  el  extran¬ 
jero. 

Marqués.— ¿Y  se  dirigía  Y.  ahora  a  Sevi¬ 
lla!  (Con  interés ,  que  va  aumentando  gra¬ 
dualmente). 

Antonio.  -  Sí. 

Marqués.— i  Oh!  ¡Pues  sentiría  que  el  deseo 
de  mi  hijo  contrariara  los  de  usted!  Des¬ 
pués  de  tantos  años,  deseará  Y.,  natu¬ 
ralmente,  visitar  su  país;  tal  vez  tendrá 
allí  parientes...  (Se  aproxima  un  poco  a 
Antonio  y  le  mira  fijamente  con  algo  de 
ansiedad  ). 

Antonio.— No  me  liga  ningún  lazo  a  aque¬ 
lla  ciudad,  ¡ninguno!  (Diálogo  vivo  des¬ 
de  aquí). 

Marqués.— Tampoco  a  mí,  porque  aunque 
también  soy  sevillano,  también  dejó,  co¬ 
mo  Y.,  hace  muchos  años  aquella  tierra... 
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Antonio,— Y  ¿a  qué  íamiiia  pertenece  us¬ 
ted?  Porque  pudiera  ser  que  yo  recorda¬ 
ra...,  que  yo  conociera  a  sus  parientes... 
que  yo... 

Marqués,— ¡Oh!  ¡Es  imposible!  (Mirando  fi¬ 
jamente  a  Antonio ,  anhelante  y  temblan¬ 
do  de  emoción). 

Antonio.— ¡Pudiera  ser!  {Mirándole  intensa 
mente  al  rostro). 

Marqués.  — (Dando  un  paso  hacia  Antonio  y 
gritando  con  horrible  ansiedad ).  Pero  us¬ 
ted  ¿quién  es? 

Antonio.— (Da  un  paso  atrás ,  abre  los  bra¬ 
zos  y  mirándole  f  ijamente,  exclama,  con  un 
grito  del  alma).  ¿Nada  te  dice  tu  cora¬ 
zón?  ¡Carlos! 

Marqués.— ¡Dios  mío!  ¿Será  posible?  ¡Pa¬ 
dre!  ¡Padre  mío!  ( Arrojándose  en  los  bra¬ 
zos  de  su  padre  y  con  un  grito  igual). 

Antonio.-  ( Abrazado  a  él).  ¡Carlos!  ¡Hijo 
de  mi  alma!  ¡Perdón!  (Se  deja  caer  de 
rodillas  a  los  pies  del  Marqués). 

Marqués.— (Levantándole  y  abrazándole  de 
nuevo).  ¡No!  ¡A  mis  pies  no!..  ¡En  mis 
brazos  ¡Ah!  ¡Qué  alegría  va  a  tener  Ro¬ 
sa! 

Antonio.— (Separándose  un  poco  del  Mar¬ 
qués ,  pero  sin  separar  de  él  enteramente 
los  brazos).  Pero,  Rosa...  ¿vive? 
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Marqués,— Vive:  no  se  ha  separado  un  mo¬ 
mento  de  mí.  Sacóme  de  Sevilla  aque¬ 
lla  noche...,  ya  sabe  V...,  y  ocultóme  en 
un  cortijo.  Merced  al  fruto  de  sus  eco¬ 
nomías,  que  tuvo  la  precaución  de  re¬ 
coger  antes  de  salir  de  nuestra  casa, 
condújome  a  un  puebleeillo  de  la  pro¬ 
vincia  da  Soria,  en  donde  vivimos  ocul¬ 
tos  tres  meses,  hasta  que  supimos  había 
salido  Y.  de  España  y  marchamos  a  Ma¬ 
drid.  Allí  logró  Rosa  entrar  en  calidad 
de  sirvienta  en  casa  del  Marqués  de  Por¬ 
tabella,  que  me  cobró  singular  afecto;  y 
no  teniendo  herederos,  me  dejó  al  morir 
su  título  y  sus  bienes.  ¡Pobre  Rosa!  ¡Ha 
sido  una  madre  para  mí! 

Antonio.— Y  está  aquí,  ¿verdad! 

Marqués.— Sí:  ahora  la  verá  Y. 

Antonio.— ¡Qué  vergüenza! 

Marqués.— No  tenga  Y.  cuidado.  ¡Si  es  una 
santa!  En  su  pecho  no  cabe  el  rencor: 
ella  ha  procurado,  merced  a  una  educa¬ 
ción  sólidamente  cristiana,  extirpar  de  mi 
corazón  hasta  el  más  leve  asomo  de  que¬ 
ja  que  pudiera  tener  hacia  Y.,  y  me  ha 
enseñado  a  bendecir  su  nombre  y  amar 
su  recuerdo. 

Antonio. — ¡Hijo  de  mi  alma!  ¡Cuánto,  cuán¬ 
to  he  sufrido!  (Se  abrazan  otra  vez). 
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ESCENA  XIII 

Dichos  y  ANroÑrro"(que  entra  por  la 
izquierda, "segando  término). 

Anloñito.—  (Entrando).  Ya  está  el  cuarto 
preparado.  ¡Calla!  (Se  detiene  asombra¬ 
do).  ¡Mi  papá  y  el  mendigo  se  abrazan. 
¡Pues  no  han  estrechado  j)oco  las  amis¬ 
tades!  ( Acercándose  y  gritando).  ¡Que  ya 
está  el  cuarto! 

Marqués.— \ Hijo,  ven!  ¡Aquí  tienes  a  mi  pa¬ 
dre!  ¡Abrázalo! 

Antoñito .—  ¡Cómo!  ¿Pues  no  se  había  muer¬ 
to?  ¡Ay,  que  gusto!  (Abrazándole).  ¡Con 
razón  decía  yo  que  iba  a  parecer  mi 
abuelito!  ¡Claro!  ¡como  que  lo  era! 


ESCENA  XIY  Y  ÚLTIMA 

Dichos  y  Condk  (que  entra  por  la  izquierda, 
segundo  término). 

(Alf aparecer  el  Conde,  Antonio, rs  el  Marqués  y 
el  niño  forman  un  grupo:  Antonio  en  el  centro,  a 
su  dereclia  el  Marqués,  y  el  niño  a  la  izquierda. 
No  deben  ostar  precisamente  en  el  centro  de  la  es¬ 
cena,  sino  un  poco  a  la  derecha  del  espectador.  Al 
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presentarse  el  Comle  se  vuelven  un  poco  hacia  él 

sin  perder  la  situación  indicada.) 

C 'onde. ~( Al  Marqués ).  ¿Manda  V.  algo, 
querido  Marqués? 

Marqués.— ¿Qué?  ¿Se  marcha  ya? 

Conde.—  Sí;  el  coche  me  espera.  Conque... 
¿qué  digo  al  rey?  ¿Se  cubrirá  en  su  pre¬ 
sencia  como  Grande  de  España?.. 

Marqués. — No:  pero  hoy  soy  grande...  des¬ 
cubierto  ante  mi  padre.  (Quitándose  el 
sombrero  e  indicando  a  Antonio). 

Conde.— (Con  petulante  necedad).  ¡Su  pa¬ 
dre!  ¡Qué  diría  la  corte!.. 

Marqués.— No  sé  lo  que  diría  la  corte;  pero 
yo  le  diré  lo  que  ordena  el  cuarto  Man¬ 
damiento  de  la  Ley  de  Dios:  «Que  los 
hijos  deben  amar  y  honrar  a  sus  pa¬ 
dres.» 

Antonio.— ( En  voz  baja  y  suplicante).  ¡Car¬ 
los! 

Marqués.— (En  voz  alta)  ¡Padre!  ( Dirigién * 
dose  a  Antonio).  ¡Abrame  Y.  sus  bra¬ 
zos!  (Se  arroja  en  ellos ,  y  volviendo  la 
cabeza  hacia  el  Conde ,  concluye).  ¡Este  es 
mi  puesto  de  honor!  (La  actitud  final  del 
Marqués,  abrazando  a  Antonio  y  con  la 
cabeza  erguida  y  vuelta  hacia  el  Conde , 
debe  ser  arrogante,  digna ,  valiente). 

TELÓN 


Galería  Dramática  Salesiana 


Propios  para  hombres  o  niños 

1.  La  Casa  de  la  Fortuna.— Drama  en  2  actos,  por  el  Pbro.  D.Juan 
Bosco.  2.a  edición.  Personajes  7. 

2.  Seiano. — Drama  en  5  actos,  por  el  Sacerdote  Juan  Bautista  Lemoy- 
ne.  2.a  edición.  Personajes  8. 

3.  Culpa  y  Perdón.— Drama  alegórico  en  4  actos,  con  prólogo,  por  el 
Sacerdote  D.  Juan  Bautista  Lemoyne.  3.*  edición.  Personajes  14. 

4.  La»  Pistrinas,  o  la  última  hora  del  Paganismo  en  Roma.— Drama  en 
5  actos,  por  el  Sacerdote  D.  Juan  Bta.  Lemoyne.  2.a  edición.  Perso¬ 
najes  40. 

5.  Libertad.— Drama  en  5  actos,  por  el  doctor  D.  Francisco  Fenoglio. 
2.*  edición.  Personajes  17. 

6-  Enrique,  o  ol  Hijo  generoso.— Drama  en  3  actos.  Personajes  14. 

7.  Un  veneno  o  profanación  de  los  dias  festivos.— Drama  en  4  actos,  de) 
Dr.  Don  F.  Fenoglio,  Pbro.  Salesiano.  2.a  edición.  Personajes  7. 

8.  Funerales  y  Danzas.— Pieza  cómica.  2.a  edición.  Personajes  7. 

9.  Leopoldo,  duque  de  Toscana.— Drama  en  4  actos,  de  Carlos  Federico. 
Personajes  43. 

10.  Don  Papirio  Tondc,  o  sea  el  Alcalde  burlado.— Comedia  en  3  actos. 
Personajes  9. 

11.  Tigran88.— Drama  en  5  actos,  con  prólogo,  extracto  de  una  novela 
del  P.  G.  Franco.  Personajes  12. 

12.  La  posada  de  Pratorraso.— Comedia  bufa  en  3  actos.  Personajes  9. 

13.  El  hijo,  carcelero  del  padre.—  Drama  en  3  actos.  Personajes  11. 

14.  Los  tres  gibosos  de  Egipto.— Farsa  en  2  actos.  Personajes  9. 

15.  Una  noche  toledana. -Juguete  cómico.  2.a  edición.  Personajes  8. 

16.  El  Huerfanito  de  Suiza.— Drama  en  3  actos.  Personajes  10. 

17.  El  fotógrafo  en  apuros.— Pieza  cómica.  Personajes  8. 

18.  Los  tres  valientes  — Pieza  cómica.  3.a  edición.  Personajes  7. 

49.  Dos  horas  de  roinado  de  un  limpiachimeneas.— Pieza  cómica.  2.a 
edición  corregida.  Personajes  6. 

20.  Venida  y  Adoración  de  los  Reyes  Magos.— Drama  en  4  actos,  por 
un  Cooperador  Salesiano.  Personajes  16. 

21.  Los  baños  de  Vlarreglo.— Pieza  cómica  en  2  cuadros.  Personajes  9. 

22.  Antón!  ó  una  llissó  de  moral.— Comedia  en  3  actos  castellano-ca¬ 
talana.  Personajes  9. 

23.  Consultas  ridloulas.— Pieza  cómica.  2.a  edición.  Personajes  9. 

24.  Los  noventa  y  nusve  duros.— Pieza  cómica.  Personajes  4.* 

2a.  Amor  de  hijo.— Drama  en  5  actos  y  en  verso,  por  el  Dr.  Don 
Fenoglio.  Personajes  44. 

26.  Timidito  y  Francón.— Pieza  cómica.  Personajes  5. 


27.  San  Lorenzo  o  la  oarldad  cristiana.— Drama  en  3  actos.  Pers.  7. 

28.  Una  venganza  de  Atlla.-Drama  en  4  actos  con  prólogo.  Personajes  18. 

29.  Juliano  el  Apóstata.— Drama  en  5  actos.  Personajes  8. 

30.  Una  esperanza,  o  sea  el  pasado  y  el  porvenir  de  la  Patagonia. 
—Drama  en  5  actos,  por  el  Presbítero  D.  Juan  B.  Lemoyne.  Per¬ 
sonajes  7. 

31.  Al  toque  del  Avemaria.— Drama  en  5  actos.  Personajes  13. 

32.  El  que  la  haee  la  paga,  o  ratones  en  trampa.— Pieza  cómica.  Per¬ 
sonajes  10. 

33.  El  miedo  ridículo.— Pieza  cómica.  Personajes  4. 

34.  Nicanor. — Tragedia  en  5  actos  y  en  verso,  del  P.  Atanasio  Canata. 
Personajes  11. 

35.  ¡Ayer...  mañana!!!— Drama  en  4  actos  y  un  cuadro  por  el  Doctor 
D.  F.  Fenoglio.  Personajes  8. 

36.  Tomás  Moro.— Drama  en  5  actos.  Personajes  8. 

37.  El  Escritorio.— Comedia  en  3  actos.  Personajes  10. 

38.  La  Victoria  de  S.  Luis  Qonzaga.— Drama  en  3  actos.  Personajes  1?. 

39.  Sindo  el  Tonto.— Juguete  cómico.  Personajes  4. 

40.  Los  dos  saboyanitos.— Comedia  en  3  actos.  Personajes  8. 

41.  El  Triunfo  de  la  inocencia.— Drama  en  5  actos.  Personajes  10. 

42.  En  Israel.— Escenas  dramáticas  en  3  actos.  Personajes  21. 

La  Música  de  los  cantos  de  este  drama  se  vende  a  ptas.  l’2o. 

43.  El  Pavo.— Comedia  en  2  actos.  Personajes  8. 

44.  Los  dos  sargentos.— Drama  en  4  actos.  Personajes  12. 

45.  Aventuras  de  un  marinero.— Drama  en  6  actos.  Personajes  13. 

46.  Los  tres  Mártires  de  Cesárea.— Drama  histórico  del  siglo  III,  en 
4  actos.  Personajes  11. 

47.  La  Reconquista  de  Carmona.— Drama  en  5  actos  y  en  verso,  por 
D.  Q.  Alsina,  S.  S.  Personajes  12. 

48.  El  Valle  del  torrente.— Drama  en  4  actos.  Personajes  8. 

49.  El  soldado  de  San  Marcial.— Melodrama  en  4  actos.  Personajes  16. 

50.  Luzbel.— Cuadro  en  3  escenas,  por  A.  Bertón,  traducido  en  verso 
castellano,  por  B.  M.  V.  Personajes  3. 

51.  Diooleciano.- -Drama  en  2  actos  y  en  verso,  por  D.  Pedro  Gómez 
Castillejo,  Pbro.  Personajes  6. 

52.  San  Eustaquio,  o  la  familia  délos  mártires.— Tragedia  en  5  actos  y 
en  verso,  del  limo.  Sr.  F.  Allegro.  Personajes  8. 

53.  Trabajo  y  honradez.— Drama  en  3  actos.  Personajes  12. 

54.  Los  caracteres  opuestos,  o  sea  Orlando  el  Furioso.— Pieza  cómica. 
Personajes  3. 

55.  El  articulo  255.— Pieza  cómica.  Personajes  6. 

56.  El  llanto  de  un  ángel.— Fantasía  en  }  acto  y  en  verso  por  Baldo¬ 
mcro  M.  V.,  S.  S.  Personajes  4. 

57.  Los  dos  huérfanos,  o  María,  madre  de  los  desamparados.— Drama  en 
4  actos.  Personajes  12. 

58.  El  cuarto  mandamiento.— Drama  en  1  acto,  por  Martín  Scherotf  y 

Avi.  Personajes  5. 


59.  La  Herenola  da  un  hijo  Inorato.— Comedla  en  5  actos,  por  D.  Juan 
B.  Lemoyne.  Personajes  9. 

60.  En  el  flólflota.— Drama  religioso  en  1  acto.  Personajes  8. 

61.  Ir  por  lana...  Comedia  en  3  actos,  por  D.  Juan  B.  Lemoyne, 
Pbro.,  S.  S.  Personajes  10. 

62.  Una  apuesta —Comedia  en  2  actos.  Personajes  7. 

63.  Un  sobretodo  ajeno.— Pieza  cómica.  Personajes  9. 

64.  El  médico  a  palo».— Comedia  en  3  actos.  Personajes  8. 

65.  La  Vuelta  del  Veterano.-Drama  en  tres  actos.  Personajes  13. 

66.  Un  clavo.— Pieza  cómica.  Personajes  3. 

67.  El  vecino  del  tercero  —Disparate  cómico  en  un  acto.  Personajes  9. 

68.  Lázaro  el  mudo.— Drama  en  4  actos  y  prólogo.  Personajes  12. 

69.  El  mejor  testigo.— Drama  en  3  actos.  Personajes  9. 

70.  El  Principe  Heredero.— Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Pers.  8. 
La  música  de  esta  zarzuela  ptas.  2’50. 

71.  Los  Dinamiteros  — Zarzuelita  en  1  acto  en  prosa  y  verso.  Pers.  18. 
La  música  de  esta  zarzuela  ptas.  3’50.  Libreto  O^. 

72.  Criado  de  confianza.— Juguete  cómico  en  1  acto.  Personajes  9. 

73.  Per  no  entendre’l  castellá.-Joguina  cómica  en  un  acte,  per  Josep 
Bordas,  S.  S.-Personatjes  7. 

74.  El  Rey  Chico.— Zarzuelita  en  un  acto  en  verso.  Personajes  7.  La 
música  4  ptas. — Libreto  0’2o. 

75.  ¡¡Valiente  Plancha!!— Zarzuelita  en  un  acto  en  prosa  y  verso.  Per¬ 
sonajes  8.  La  música  3  ptas.— Libreto  0’25. 

76.  El  Duque  de  Montgomery.— Drama  en  4  actos  y  prólogo.  Pers.  11. 

77.  Baño  Inesperado.— Juguete  cómico  enl  acto  por  J.  Bordas.  Pers.  4. 

78.  Arturo  de  Fuencarrall.— Opera  bufa  en  1  acto.  Pers.  3.  La  música 
5  pesetas.  Los  dos  poetas.— Escena  cómica.  Pers.  5.  La  música 
1  *50.  Libreto  0’25. 

79.  Boemundo  de  Altemburgo.— Drama  en  4  actos.  Personajes  9. 

80.  El  que  con  lobos  anda...— Zarzuela  en  1  acto  y  en  verso.  La  mú¬ 
sica  de  esta  zarzuela  4  pesetas. 

81.  Ciego  del  alma.— Drama  en  3  actos  por  E.  Sainz.  Personajes  14. 

82.  El  Vino  de  América.— Juguete  cómico  en  1  acto  por  José  Bordas, 
S.  S.  Personajes  5. 

83.  El  Fantasma.— Juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Personajes  8. 

84.  Noble  Porfía.— Loa  en  verso.  Personajes  6  (para  hombres  o  para 
señoritas). 

83.  Almas  en  Pena.— Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso.  Personajes  8. 

86.  La  Virgen  de  la  Ermita.— Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso.  Pers.  6. 

87.  El  Sacristán  de  la.Aldea.— Zarzuela  en  3  actos  y  en  prosa.  Pers.  9. 

88.  La  Venganza  del  cristiano.— Drama  en  tres  actos  por  Jesús  Fer¬ 
nández.  Personajes  7. 

89.  El  Detective  Nlk-Róber.— Comedia  en  3  actos,  por  Jesús  Fernán¬ 
dez.  Personajes  9. 

90.  Querrá  Qalana.— Comedia  en  3  actos.  Personajes  7. 
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91.  Amad  al  pobre.  — Opereta  en  un  acto.  Personajes  ñ  y  coro.  Mú¬ 
sica  y  libreto  5’ 25  pesetas. 

92.  D.  Bosco  Pastorcillo.  ~ Cuadro  dramático.  Pers.  5.  José  Pujol. 

93.  Nobleza  y  Patriotismo.— Zarzuela  en  un  acto.  Personajes  7  y  coro, 
por  Ricardo  Beobide. 

94.  El  triunfo  del  Ave-María,  ensayo  dramático  en  tres  jornadas  y  ver¬ 
so  de  Ricardo  Beobide.  Personajes  10. 

95.  El  p-irner  beso,  drama  en  un  acto  y  tres  cuadros  por  E.  Noguera 


Propios  para  señoritas 

1.  Scnta  Inés,  o  la  gloriado  la  virginidad.— Drama  en  5  actos.  Per¬ 
sonajes  8. 

2.  Navidad.— Drama  en  3  actos.  Personajes  5. 

3.  Judlt.— Drama  en  3  actos.  Personajes  7. 

4.  Santas  Justa  y  Rufina.— Drama  en  3  actos.  Personajes  4. 

5.  Al  pío  de  la  Santa  Cruz.— Drama  en  2  actos  y  un  cuadro,  en  verso. 
Personajes  4. 

6.  Las  dos  Marías  o  el  triunfo  de  l&  inocencia.— Drama  en  3  actos  y 
en  verso,  por  D.  Pedro  Gómez  Castillejo,  Pbro.  Personajes  6. 

7.  Premio  de  Honor.— Comedia  en  3  actos,  por  D.*  Antonia  Sampere 
y  Carrera.  Personajes  7. 

8.  Flores  de  Noche  Buena.— Comedia  en  1  acto.  Personajes  7. 

9.  El  Tesoro  escondido.— Drama  en  3  actos.  Personajes  8. 

10.  La  criada  nueva.— Pieza  cómica.  Personajes  5. 

11.  La  Princesa  improvisada. — Pieza  cómica.  Personajes  6. 

12.  Un  testamento  original.— Juguete  en  1  acto.  Personajes  6. 

13.  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.- -Comedia en  2  actos.  Personajes 

14.  La  fuga  de  un  ángel.— Drama  en  3  actos.  Personajes  7. 

15.  Las  travesuras  de  Juana.— Comedia  en  2  actos. 

16.  La  gran  Duquesa.  Comedia  en  2  actos. 

17.  Quince  dias  de  reinado  — Drama  en  4  actos. 

18.  Juana  de  Arco.— Drama  histórico  en  4  actos. 

19.  Villa-Tula.— Juguete  cómico  en  1  acto.  Personajes  4. 

20.  ¡¡Tres  millones!!!— Juguete  cómico  en  un  acto.  Personajes  11. 

21.  La  Virgen  de  la  Ermita.— Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso.  Pers.  6. 


Los  pedidas:  Librería  Salesiana.  ap.  175,  Barcelona 

p  •.  ') Dramas,  melodramas,  tragedias  y  comedias  Pts.  Q'5Q 
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